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C R Ó N I C A . 

KSB Vá!en«ia-—Terminaron las fiestas y 
feria en Valencia, y entramos en un periodo 
de calma relativa que nosotros declicamòs ú 
otra clase de diversiones, si no tan ostento-
sas á la vista, de mayor delactación á nuos-
trop sentimientos de hijo de está bella región. 

Antes de dedicar dos palabras á las escur-
siones por los pueblos de esta provincia y 
que constituyeron la distracción favorita en 
esta segunda etapa de nuestro viaje, será 
razón que les diga, así á la ligera, las impre­
siones anotadas en los últimos días,de feria. 
Quedamos en qne el arte taurómaco va en de­
cadencia: no por falta de culto en los espa­
ñoles al espectáculo iiacional, sino por la visible 
decadencia de los grandes maestros compa­
rable solo á la que también se observa en los 
distintos organismos que forman nuestra ma­
nera de ser nacional. Y ello me tiene altamen­
te preocupado. En borabuena que no tenga­
mos marino, que se pierdan nuestras colo­
nias, que se nos haga tragar un modus viven di 
cansa de perdición de importantísimas comar­
cas, que Camacho, verdadera notabilidad fi­
nanciera sea suplantado por hombres de se­
gunda ó tercera fila, que el ejército se sienta 
mal, que se queje el contribuyente, que pro­
teste el comercio,que clame el proletariado,... 
todo es nada, ante los males que presiento 
para esta desgraciada nación el día en que 
perdamos lo tínico que nos quedaba y daba 
carácter, tono y verdadera importancia an­
te las paciones civilizadas. Lagartijo como 
Mwantini, fueron horrorosamente siívados el 
cuarto y último día de toros. La gente ligera 
y bulliciosa se despachó á su gusto en todo 
genero de improperios, la sesuda y grave nos 
•retiramos contristados por las consecuencias 
íoe á nuestra España pudiera traer, si des­
graciadamente perdemos el concepto de na­
ción eminentemente taurómaca que es el úni-

que no.<( conceden v gozamos entre las de-
.,; aciones. El caso es grave; y bien po-

nuestros hombres de estado, en vez de 
poicar su actividad á la resolución del pro-
"*ema político y financiero hoy de actualidad, 
SstiJ] UUa miradíí retrospectiva al arte de 
cu-ni iares' y 011 vlsta de su decadencia crear 
• ""ÜO menos, como creó el rey deseado, Fer­

nando VI I , una escuela de tauromaquia de la 
que surjaH nuevos Frascuelos y Lagartijos, 
dignos mantenedores de las tradiciones de 
otros días de los que ya se eclipsan para el 
arte. 

Y nosotros, personas inteligentes en cues­
tión do cuernos, según decir de grandes maes­
tros en idem, y cuyo criterio aceptamos si­
quiera por lo estúpidamente que discurren en 
otros órdenes de cosas, nos ofrecemos para 
ese entonces á desempeñar una modesta pla­
za de profesor ausiliar. La.nación y yo, esta­
ríamos en carácter. 

El congreso pedagógico fué notable por to­
dos conceptos. ¡Y cuánto.go/amos al ver á la 
digna clase del magisterio inspirándose en un 
mismo sentimiento, en un mismo ideal, llevar 
á cabo un pensamiento que tanto la enaltece! 
El sentimiento es noble, patriótico, hasta hu­
manitario, procurar la mayor suma de ins­
trucción y moralidad á les niños cerno base 
de futuras prosperidades para la nación; el 
ideal doblemente mas noble, patriótico v hu-
monitorio, es nuestro ideal, y es decir bastan­
te, es sacar al profesor de la condición de 
cosa ó trasto poco menos que inútil1 v elevar­
lo á la categoría de ser escepcional cuya mi ­
sión es superior á la de los demás hombres. 
Y los hombres, con sus congresos y lamenta­
ciones, sus reglamentos y disciplina, su espí­
ritu de secta y su amor, lo consiguen por mi 
fe. ¡Quién pudiera decir lo mismo de otras 
clases! Pero va, estas, según decir, son mas 
ilustradas, mas ¡Cuánto se nos ocurre so­
bre esto! Entre tanto el hecho es, que el ma­
gisterio se coloca á una altura que verdade­
ramente se merece y nosotros aplaudimos, y 
que mientras otros con su ilustración, liber­
tad, etc., son ignorantes en los pueblos y es­
clavos de sus mandarines por miserables 7000 
reales, ellos consiguen plazas de -8 y 10.000 
reales con retribución, etc., y gozan del me­
jor concepto y verdadera libertad que á todos 
se niega. ¡Bien por los maestros y . . . adelante! 

La cabalgata fué otra de las diversiones-
de que os quisiera hablar ostensamente. ¡Qué1 
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imitación! ¡Cu'inta propiedad!. Verdadera men­
te que al ver al rey conquistador acercarse á 
la torre (lo Alí-Bufút, coa sus obispos y 
frailes, los nobles y sus mesnadas creíamos 
asistir realmente ú uno de aquellos hechos 
gloriosos couque se inmortalizó el raagnáni-
mo rey aragonés D. Jaime I . A falta de una 
buena" descripción, allá van unos cuantos mí-
meros para que tengáis idea de aquella fiesta. 

Tuvo lugar la tárele del día 28. Se organizó 
en el huerto del Real, entrando los moros por 
la ex-puerta de Trinitarios y los cristianos 
por la del Real á encontrarse trente al Tem­
ple, donde se había improvisado un torreón 
(que nosotros hemos conocido con el nombre 
de B l Cid) el de Alí-Bufát, y frente al cual, 
consta, hizo la entrega de las llaves al rey 
conquistador el rey moro Zeit-abu-Zeit. He­
cha la entrega, partió la cabalgata en ésta 
forma. 

S's-Smera p a r á e —iJna comisión vestida 
de moros representaba en éste sitio (la torre) 
la entrega de las llaves dé la ciudad al ejér­
cito cristiano. Este lo componían: 

Cuarenta almogávares. Cuarenta honderos. 
Primera mesnada, con fanfàrria, 49 peones, 
5 trompetas y 2 pajes. Segunda mesnada, con 
igual número de gente. Tercera mesnada, 
ídem. Cuarta mesnada. Quinta mesnada, tim--
baleros y clarines; caballero con el pendón de 
la conquista, ocho guerreros, el Rey D Jai­
me seguido de 4 Obispos y 25 caballeros, 34 
pajes y escuderos, 40 almogávares, 5 trom­
petas. Primer carro de guerra, 20 ballesteros. 
Segundo carro de guerra, 20 ballesteros 5 
trompetas, un jefe con dos pajes y 20 gue­
rreros. . • _ , 

^«g-nndi* g»si!i-4« —Batidores, Guardia c i ­
v i l á caballo, carros de los gremios, corpora­
ciones, 5 músicas vergueros del Ayunta­
miento, carruaje de 6 caballos conduciendo la 
espada del rey D, Jaime y las llaves de la 
ciudad, carruaje de 6 caballos conduciendo 
aí alcalde y síndico, que llevará la Señera de 
la ciudad,carruajes con la comisión del Ayun­
tamiento, carrozas de los señores marqués de 
Dos-Aguas, conde de Parsent y marqués de 
Boil, escuadrón de la Guardia c ivi l , carro de 

triunfo, «Valencia» 
bd paso de la cabalgata por las calles de la 

ciudad, fué una continua ovación y según 
opinión de todos, el espectáculo que más lla­
mó la atención en la pasada feria. 

Pero hubo uno, no 
grama y que nos 
refiero al incendio del 
Sr. Tarín, sito en la c 
tro, frente á las torres 
es de la provincia de 
Pobo, y ello debe ser 
gracia que le abruma. 

consignado en el pro-
'o horrorosamente. Me 

almacén de maderas del 
alie de Guillén de Cas-
de cuarte. El Sr. Tarín 

Teruel, natural de E l 
un aliciente á la des-

No puede darse un espectáculo más horroro­
samente soberbio que el que presentaba aquel 
local que tantas riquezas encerraba momentos 
antes. Media Valencia acudió al teatro do la 
catástrofe; gran parte de la guarnición. Guar­
dia civi l , policía, ... eran pocos á contener 
aquel numeroso público deseoso do presen­
ciar un incendio, cuyas proporciones com­
prendieron al saber se trataba del mejor y más 
grande almacén de los de su clase en Valen' 
cia'. Yo notaba que de vez en cuando, tal cual 
pernonaje, rebasando la línea de contOBc:óa 
que la fuerza armada inútilmente trataba de 
ensanchar, y hablando dos palabras al oido 
del que debía ser inspector de policia, cuando 
menos, se dirigía al interior del edificio en cu­
yos talleres tenía lugar el incendio. De pronto 
veo que detienen á uno que contesta: «la 
prensa» y, adelante. A l momento lo compren­
dí todo y me Ocurrió una idea salvadora en 
aquellos supremos instantes, cuando saliendo 
resueltamente de la primera línea que forma­
ba la apiñada multitud, me dirigí al sitio de 
la catástrofe: 

—¿Eh?.... ¡atrás! ¿donde va V.? 
—Soy corresponsal de un periódico madri­

leño. 
—Presénteme la autorización, y sino no 

pasa 
—La autorización la llevo yó en la punta 

del lápiz, que ahora mismo anotaré, y ma­
ñana sabrá lispaña entera, las consideraciones 
que V. guarda á los 

—¡Hombre, hombre!... Déjese V. de notas 
y lapiceros y . . . vaya V. con Dios. Dispen­
sando, por supuesto, que no le haya... 

—Está V. dispensado.—¡¡Ejerafí ¡¡Ejemü... 
y tosiendo fuerte me colé nada menos que al 
lado del Gobernador, prensa y otras autori­
dades, junto á las cuales presencié el espec­
táculo mas horrorosamente grandioso que 
pueda concebir la imaginación del más exal­
tado petrolero. 

Si el Dante hubiera presenciado un incen­
dio como el que en la noche del 3 arruinó á 
muchas familias, todovía describiera con más 
realismo su paso por el infierno. JJn pueblo de 
los nuestros, ardiendo entero, es pobre idea 
de lo que entonces v i . Cuatro bombas, fun­
cionando á la vez, sobre una de las muchas 
pilas de madera de nogal, hacia el efecto de 
un salibazo en el horno de cal que improvisa 
el tío José Diego de mi pueblo. 

En medio de aquel océano de fuego, del 
centro de aquel infierno, desplomados los edi­
ficios que lo formaran destacaban los pilares 
que los sustentaban y cuatro empinadas chi­
meneas de hierro, de otras tantas máquinas 
de vapor, y que á mi me parecían los espec­
tros de los enemigos de mi causa y de nn 
engrandecimiento, y que en verdad hubiera 
querido ver arder allí. 

El fuego empezó al anochecer, y á las tres 
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jp-ía madrugada, rendidos y achichan ado?, 
P retil-arcos cuando v̂ i apenap habían con-
eèguido aislar aquel inmenso foco de ccm-

^Hfos"zapadores bomberos hicieron heroici-
J jec Las pérdidas materiales se calculan cu 
vis de 50.000 duros y .. á la mañana signien-

S ya nadie so ocupaba del asunto, en cs-
oectación de otro de mayores prcpoiciones, 
si cabe, con que, entretener sus ocios, los miles 
de desocupados que pululan por esta gian 
ciudad. 

Las escursiones á varios pueblos de esta 
provincia, ha sido lo que ños ha entretenido 
últimamente. Mucho podría deciros de estos 
viajes de recreo y de instrucción á la vez, 
pero fuer/a es acabar cuando se dispone de 
tan poco espacio y lo dedicamos á más, á cosas 
tan do poco interés general como las de que 
me ocupo. -

El 31 de Julio y 1.° de Agosto, los pasamos 
en mi pueblo natal, Albalat dels Sorolls; v i ­
sitamos el sepulcro de nuestro padre, abra­
zamos ,á nuestros parientes y amigos y nos 
deleitamos en el recuerdo de las travesuras 
de nuestra infancia. El 2, en Albuixech, cuyo 
médico nuestro amigo y suscritor D. José 
Valls, nos obsequió con una bien arreglada 
paella. Y allí, en aquella cenagosa «marcha!,» 
al comer la sabrosa- anguila, el rico pagel y 
el plateado besugo, parecíanos asistir á nues­
tros primeros pasos en el camino de las giras 
y juergas, que todavía no he terminado. 

El 3, fué día de familia. Con toda la que 
forma la mía, nos trasladamos a Meliana, don­
de un tio nuestro, hermano de nuestro padre, 
y padre á la vez do mi querido primo don 
Gabriel Garcés, médico en Linares, nos dis­
tinguió con todo genero de agasajos y com­
placencias. Nuestra presencia en Mediana, 
evocaba un recuerdo tristísimo. Veintiún años 
cabales que no la habíamos visitado. Sollozos 
y lágrimas fueron nuestra despedida entón­
eos y lágrimas y sollozos hubo ahora también. 
Un momento de atención por si de ello sacáis 
alguna cuseílanza. 

El 20 de Diciembre de 1865, el notario de 
este pueblo D. Francisco Guantcr se encon­
traba en la estación de Albuixech para tomar 
el tren con dirección á Almenara ú cazar en 
sus arrozales. A l subir, lo hizo con tan mala 
fortuna que disparándose la escopeta le des­
trozó parto d é l a mano derecha, hrdisgusto 
que esto causó, fué general por las simpatías 
|jue gozaba. Mi padre, á quien el primero pro-
fosaba un cariño fraternal, fué llamado al mo-
nento, pero, se negó con gran sentimiento, 
« t e m o como hacía dos días lo estaba. Me-
ya il0I'a mas tarde, otro propio. Es preciso que 

•VGI'Í?-Í;--dijo—allí est:'iU Hormigosa, Cho-
Montoro y el médico del pueblo, pero 

el herido se uieg'a á dejarse curar si no estil 
Garcés. Mi madre toda desolada, la familia, .. 
es preciso—decíamos—¡pobre D.Paco!... So 
levantó, marchó y al terminar la cura, me 
siento mal—dijo al farmacéutico—llévame á 
tu casa... El 24 ú las seis de la mañana, 
cuando ya D. Paco se sentía bien, mi padre 
espiraba en una do las habitaciones del far­
macéutico, rodeado de algunos amigos y sin 
recibir el último beso de los que le idolatraban. 

Per todo patrimonio dejaba un nombre muy 
querido de todos y ocho huérfanos el más 
adelantado en estudios era yó que cursaba el 
primero de Medicina y contaba 19 años. El 
día mismo de su muerto vino á visitar al he­
rido el conocido abogado y hombre público 
D. Cirilo Amorós y con gran pesadumbre suyo 
el triste fin de Garcés de quien era amigo in ­
timo. Presidió el duelo, se ofreció á la viuda, 
á cuya vista se presentó con tres pequenue-
los en los brazos de los ocho que formaban la 
familia 

Desde entonces, nuestras relaciones con 
éste y aquel no se han interrumpido y por 
las que les debemos atenciones ¿ocíales m-
merecidas Últimamente, cuando D. Cirilo 
ocupó la Dirección general del Registro y del 
Notariado, y mas tarde la Subsecretaría de 
Gracia y Justicia, le escribí diciéndole que me 
cansaba de tomar pulsos,.... y me contestó, 
«que nunca olvidaba á los huérfanos de su 
amigo Garcés, por los que siempre haría,. , . . .» 

Yo, por estas y otras razones que callo, 
siempre esperaba sorprenderos Con una plaza, 
cuando menos en presidios, pero en el entre­
tanto, D Cirilo ha pasado por la subsecre­
taría de Gracia y Justicia y yo no paso de los 
prados de Celia, Villarquemado y Santa Eu­
lalia en donde, por lo visto, estoy condenado 
á vivir eternamente. Consuélame la idea, de 
que lo de la plaza do presidios tal vez la con­
siga, el día en que con alguno de vosotros 
haga alguna galeotada. 

, En aquel pueblo, si gozamos por las aten­
ciones recibidas entre otros "del médico don 
Tomás Beltrán, también nos contristamos al 
visitar el lechó mismo en que murió el que 
era el sostén de una numerosa familia. 

El día 5 nos trasladamos á Silla, población 
de 1200 vecinos, á donde nos llevó la fiesta 
al legendario Cristo del nombre de aquel pue­
blo. Visitamos la magnífica casa de la villa, 
las escuelas, el casino recreativo; pascamos 
sus anchas y largas calles, oímos cantar la 
tradicional carchofa y nos dispensó por fin la 
más cordial acogida la.familia de D." Ana Za­
ragoza, maestra pública de niñas en Valencia; 
en cuya casa nos alojamos. 

El 8, y con motivo de encontrarse en Cas­
tellón D. José W a orad, hijo de Santa Eulalia 
y_ oficial 1.° do la comprobación industrial, 
visitamos esta ciudad; visitamos el Gobierno 
civil , el hospital provincial, cuyo médico pri-


